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SINOPSIS 




			 




			Manu es el culpable de que mi novio me haya dejado. Lo sé. Ese juerguista mujeriego ha conseguido que Javi quiera más mujeres en su vida. Maldito Manu, que disfruta no siendo más que un trozo de carne y haciendo que la temperatura de la sala suba en cuanto empieza con sus clases de Zumba. Pero si eso es lo que a él le gusta, ser deseado y disfrutar del sexo, no tiene nada de malo que yo me aproveche. ¡El papel de clavo que saca otro clavo le va que ni pintado! Que quede claro que yo jamás saldría con él, que no lo quiero de novio ni borracha, pero… a nadie le hace daño un baile. Ya sea en la pista o en la cama. 
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			Que tu novio te deje es una mierda. 




			Que tu novio, poco después de dejarte, te cuelgue el teléfono cuando lo llamas es aún peor. 




			Pero ya el colmo de los colmos es que alardee de todas las tías con las que se ha acostado mientras estaba contigo. 




			Algunos dirán que me busqué que me dijera todas esas cosas crueles y quizá tengan razón. La verdad  es  que ¿quién  me  mandaría a mí llamarlo  dos  semanas después  de nuestra ruptura para pedirle explicaciones por aquellas fotos? 




			En  esas  imágenes  salía sobando  a otra,  metiéndole  la  lengua hasta  la  yugular,  tocándole  el culo. Y todo eso en Facebook, a la vista de todo el mundo, ¡quince días después de nuestra ruptura! 




			Maldito hijo de la gran...  




			Todavía  me  llevan  los  demonios  sólo  de pensarlo.  Y  la  conversación  telefónica con  él... ¡buenoooo! Dadme un cuchillo aquí y ahora, y os juro que lo próximo que sabréis de mi ex es lo que leeréis en la sección de sucesos.  




			La conversación fue tal que así: 




			—¿Sí? 




			—Javi, soy yo.  




			—¿Quién? 




			—¿Cómo que quién? Yo, Nuria.  




			Tantos  años  juntos,  ¿y ya se había olvidado  de cómo  sonaba mi voz? Dos  putas  semanas habían pasado.  




			—Ah, sí. 




			—¿Ah, sí? 




			—¿Qué quieres? 




			Me tragué la bilis que trepaba a mi garganta.  




			—Necesito hablar contigo. 




			—Pues habla.  




			—Preferiría hacerlo en persona.  




			—En persona no puedo.  




			—Pero... 




			—Habla, sólo tengo unos minutos, he quedado.  




			—¿Con quién? 




			—Pues con gente.  




			—¿Con quién? 




			—Ya no tienes derecho a hacerme esa pregunta.  




			Su tono hastiado hizo que la poca contención que me quedaba se hiciera añicos. Y mira que tenía poca: ni tan siquiera había podido evitar preguntarle con desesperación con quién iba a verse.  




			—¿Ya te estás acostando con otra? —interrogué en un grito.  




			Oí un suspiro al otro lado de la línea. 




			—Voy a colgar.  




			—No te atreverás. Me debes una explicación, Javi, ¡me la debes!  




			De nuevo, un suspiro que hizo que me hirviera la sangre y que a la vez asomaran lágrimas a mis ojos. Llevaba unos días muy veleta.  




			—¿Javi? —demandé con ansiedad al creer que había cortado la comunicación.  




			—¿Quieres que te diga por qué rompí contigo? 




			Su tono serio, distante, me puso los pelos de punta y no fui capaz de contestar, así que, tras unos segundos, él inquirió: 




			—¿Nuria? 




			—Sí, sí.  




			—Rompí contigo porque lo nuestro se acabó.  




			—No, no se ha acabado. Yo te quiero.  




			—Pero yo no.  




			Su afirmación cayó sobre mí como una losa. ¿No me quería? ¿Nada? ¿Ni un poquito? 




			—No puede ser, llevamos juntos desde siempre. 




			—Quizá ése sea el problema.  




			—¡No! Han sido los mejores quince años de nuestras vidas.  




			—Yo ya no te quiero, Nuria.  




			Oír mi nombre de sus labios tras esa frase me hizo sollozar.  




			—¿Estás llorando? 




			—Yo sí te quiero, Javi.  




			—Si lloras, te cuelgo.  




			—Hemos estado quince años juntos, Javi, ¿no me tienes ni un poco de cariño? ¿Por qué eres tan cruel conmigo? Tú nunca has sido así.  




			—Mira, voy a cortar la llamada, esto no tiene sentido.  




			—No, no, por favor. Dejo de llorar, te lo prometo. —Me limpié las lágrimas y me soné los mocos  ruidosamente.  Qué sexy,  qué glamurosa;  si  quería que se enamorase de nuevo  de mí,  iba lista—. Sólo necesito entenderlo. ¿Es por algo que he hecho? 




			—Nuria, mira, te voy a ser muy claro: yo quería más.  




			—¿Más? Más, ¿de qué, si te lo he dado todo? 




			—Más de la vida.  




			—¿Más... de la vida? —repetí; no entendía absolutamente nada—. Si me dices lo que deseas, yo puedo dártelo. Lo que sea, yo te lo daré.  




			—Quiero exactamente lo que tengo ahora mismo.  




			—¿Y qué es? 




			—Libertad.  




			—Puedo darte más espacio, si lo necesitas —me arrastré.  




			—Sexo.  




			—De eso siempre hemos tenido.  




			—Sexo con más mujeres.  




			De nuevo, volví a arrastrarme.  




			—Si quieres, tal vez podríamos probar... 




			Me interrumpió con voz hastiada.  




			—Nuria, piensas que estoy siendo malo, pero lo cierto es que estoy intentando no serlo. No me obligues a comportarme como un capullo.  




			—¿Peor de lo que ya estás siendo? No me explicas nada, no me quieres dar otra oportunidad, no... 




			—Me gusta follar, Nuria. Me encanta el sexo. Con muchas mujeres, con desconocidas, cada día  con  una.  Tú no  puedes  darme eso. Quiero ser  libre y tú  me atas, me  intentas  poner  cadenas. Deseo  disfrutar.  Somos jóvenes,  no  nuestros  padres.  Tengo  mucha vida por  delante como  para atarme a ti.  




			—La chica de Facebook. Te has acostado con ella, ¿verdad? 




			—Voy a colgar, Nuria.  




			—Te has acostado con ella, ¿¡verdad!? ¡¡¡Dímelo!!! 




			—Me he acostado con ella... y con la camarera, y con otras en ese bar. Me he acostado con una amiga tuya. Me la han comido en el baño de una discoteca. Me han hecho una paja en un coche. He hecho un trío. Te hice un favor dejándote, Nuria.  




			No presté atención a lo último, creo que ni lo procesé. Estaba impactada por todo lo de antes.  




			—Sólo han pasado dos semanas —murmuré.  




			—No he dicho que lo haya hecho durante estas dos semanas.  




			—¿Có-cómo? 




			—Adiós.  




			Y me colgó.  
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			—¿Te has tirado a mi novio? 




			—¿Cómo dices? 




			Dejé a Míriam convertida en estatua de piedra frente a mi puerta.  




			—Si te has acostado con Javi.  




			—¡Por supuesto que no! ¿Cómo me preguntas algo así? 




			Me eché a llorar y me cubrí la cara con las manos. 




			—Eh,  no,  no,  no  llores.  Ven  aquí.  —Míriam,  mi mejor  amiga,  me  atrajo  hacia  ella y me abrazó—. No llores.  




			—Se ha acostado con todo el mundo. ¡Con todo! —balbucí, y creo que Míriam no fue capaz de entender lo que le había dicho, pero aun así siguió abrazándome y frotándome la espalda.  




			Cuando conseguí calmarme un poco, cerró la puerta mientras yo me dirigía al sofá, donde me dejé caer entre el millón de clínex usados que había sobre la tapicería.  




			—He traído algo que te gustará —dijo Míriam, y mi respuesta fue soltarle un gruñido con la cabeza hundida entre mis brazos, los cojines, los pañuelos y mi maraña de pelos. 




			—Helaadooo.  




			Aquello me hizo alzar un poco la cara y pude ver cómo sacaba una tarrina enorme de la bolsa que cargaba. Hice un ruidito de aprobación, pero ella negó con la cabeza.  




			—No; si lo quieres, vas a tener que demostrármelo sentándote como una persona en el sofá y hacerme un hueco.  




			Repté sobre el asiento hasta alcanzar un lateral del mueble, que era enorme, y me senté en la esquina.  




			—Que hagas el bicho bola tampoco me vale. Sentada.  




			Su última palabra sonó a orden, así que le hice caso y me enderecé un poco, aunque dije:  




			—La verdad es que ni tan siquiera me apetece el helado.  




			—¿En serio? Bueno, no pasa nada;  yo como mientras tú me cuentas las últimas novedades. Por si acaso, dejo aquí tu cuchara.  




			Destapó la tarrina y se acomodó en el hueco que le había hecho. Se la veía radiante, con su maquillaje, su pelo bien arreglado, su  ropa sin  arrugas... Yo, en  cambio, sabía que tenía pinta de pordiosera.  Llevaba sin  ducharme y sin  cambiarme de ropa dos días, aprovechando que no había tenido que trabajar, así que mi pijama empezaba a cantar. Mi pelo era un desastre y mi cara... ¡en fin! 




			—Mmmm, qué rico está —exclamó tras llevarse una cucharada a la boca.  




			Por  lo  que podía  ver,  había  comprado  una tarrina de chocolate  con  cookies.  ¡Cómo  me conocía! Cogí  mi cuchara,  me  acerqué y hundí el  metal  hasta  conseguir  una buena porción  de helado,  que me  metí  entera en  la  boca.  Cerré los  ojos  y,  mientras  el  dulce se derretía sobre mi lengua, me dio otro ataque de llanto que hizo que mis hombros se sacudieran.  




			—No puedes comer helado y llorar a la vez.  




			—Sí puedo.  




			—¡Y,  por  Dios,  no  hables  con  la  boca llena de chocolate!  Parece que tengas  los  dientes podridos. Qué asco.  




			Engullí todo lo que tenía en la boca, con tan mala suerte que me atraganté y comencé a toser de forma exagerada.  




			—Madre mía, qué cruz —protestó Míriam limpiándose la camiseta tras mi ataque de tos.  




			—Sólo son unas gotitas —repuse yo, hundiendo de nuevo la cuchara en el helado. 




			—Unas gotitas de chocolate en una camiseta blanca. Peor que si fuese sangre.  




			—¿Y  por  qué has  elegido  el  blanco  sabiendo  que venías  a una sesión  de mocos? ¡Y más trayendo tú el chocolate! 




			—Tenía la esperanza de que estuvieras mejor.  




			—¿¡Mejor!? ¡¡Pero si te he mandado un SOS!! ¿Cómo voy a estar mejor? 




			—Yo qué sé, a lo mejor era un SOS en plan «he descubierto al verdadero amor de mi vida». 




			—¡Calla! No quiero saber nada más de los hombres.  




			—No importa, el verdadero amor de tu vida podría ser una mujer.  




			Me eché a llorar de nuevo al pensar en las mujeres con las que había estado Javi.  




			—He hablado con él —lloriqueé, con la boca llena de helado.  




			—¿Y? —preguntó con miedo.  




			—Ya sé por qué me ha dejado.  




			—¿Y...? 




			—Se ha estado acostando con otras.  




			—¡Valiente  cabrón! ¿Por  eso  me has preguntado  si  yo  me había liado  con  él? ¡Sabes perfectamente que nunca haría algo así! 




			—Pues alguna lo ha hecho. Me dijo que se había acostado con una de mis amigas, además de con otras muchas mujeres.  




			—No  me  lo  creo.  ¡Imposible!  ¿Quién  iba  a hacer  algo  así? Seguro  que te  ha mentido  para hacerte daño.  




			—Tuve que sacárselo a la fuerza, no quería decirme por qué no quería estar conmigo. Ya no me quiere y ha estado acostándose con otras a mis espaldas. ¡Tengo más cuernos que el padre de Bambi! Y todo por mi culpa.  




			—¿Cómo va a ser por tu culpa? Ése, lo que pasa, es que es un salido y ya está.  




			—No lo hacíamos lo suficiente y... 




			—¡No es culpa tuya que te haya engañado!  




			—Que sí.  




			—Que no.  




			—Que sí; yo casi nunca quería hacerlo y, cuando nos acostábamos, tampoco es que fuese la bomba precisamente.  




			—Come y calla, anda. Come y calla.  




			Como fui a protestar, me metió su cucharada de helado en la boca, manchándome la cara en el proceso.  




			—Antes de engañarte con otras, debería haberte dicho que deseaba más, que necesitaba más. ¿Lo hizo? 




			Negué con la cabeza.  




			—Tendría que haber  buscado  soluciones  en  lugar  de encontrar  excusas,  haber  propuesto nuevas cosas, para ver si volvía a avivar el deseo. ¿Lo hizo? 




			—No, pero... 




			—No hay peros.  




			—Sí,  escucha...  La verdad  es  que todas  esas  cosas  nuevas que dices  que podríamos  haber probado, no son realmente nuevas.  




			—¿Eso qué quiere decir? No me digas que has probado cosas como el sado, los tríos y demás.  




			—Sado,  un  poco;  las tres  típicas  chorradas. Tríos,  no.  Pero  llevamos...  llevábamos  más de quince años juntos. Hemos probado muchas cosas, aunque sólo fuera por tontería.  




			—¿Como qué? 




			—No me hagas recordarlo.  




			—Vamos, siento curiosidad.  




			—¡No me ayudas a superar lo que me está pasando! 




			—Vale, vale —claudicó Míriam—. No me confieses tus sucios secretos, aunque ya te vale no haberme contado nada hasta  ahora,  pero  hazme  caso  y no  te  culpes.  Si  él  quería serte infiel,  lo habría sido de una manera o de otra.  




			—Pero si yo lo hubiera tenido satisfecho... 




			Míriam puso los ojos en blanco.  




			—He estado pensando —me apresuré a decir para no darle tiempo a ella a hablar—. Quizá ha sido la píldora. Dicen que disminuye el apetito sexual, ¿no? 




			—Ni idea. Pero hay otras posibilidades.  




			—¿Cuáles? 




			—Llevabais muchos años juntos, ¿y si, simplemente... se acabó el deseo? 




			—Yo sigo queriéndolo.  




			—Pero no como antes, no con pasión y lujuria. Lo quieres como quien quiere a un hermano.  




			—¡No! 




			—¿Seguro? 




			—Pues claro. No lo quiero como a un hermano.  




			—Pero ya no hay mariposas en el estómago ni... 




			—Las mariposas murieron hace mucho tiempo, Míriam. Las mariposas sólo están durante el enamoramiento, después la relación es otra cosa. Crece a otro nivel: cariño, respeto... 




			—Pues él no te ha tenido mucho respeto.  




			—¡No ayudas una mierda! —lloriqueé.  




			—Oye, al menos he traído helado.  




			—Menos mal.  




			Durante  varios  minutos estuvimos  calladas,  yo  llorando  en  silencio  y ambas  dando  buena cuenta del chocolate. Ya quedaba menos de media tarrina.  




			—Voy a dejar de comer —se retiró Míriam a la vez que dejaba a un lado la cuchara—. No tengo una ruptura a la que culpar de los kilos de más.  




			—¿Quieres decir que me estoy poniendo gorda? —interrogué con tono lastimero, mirando mi cuerpo fondón. La verdad es que ir en pijama no ayudó a subirme la autoestima.  




			—Estoy diciendo que, si como más helado, yo me pondré gorda. Tú estás genial.  




			—Ya... —Sintiéndome patética, hundí de nuevo la cuchara en la tarrina. Me conocía y sabía que no iba a ser capaz de parar hasta ver el fondo del envase—. ¿Quién crees que ha sido? 




			—Quién ha sido, ¿qué? 




			—La que se ha acostado con Javi.  




			—¿De nuestro grupo? 




			—Sí.  




			—Ni idea. Lo cierto es que no me cabe en la cabeza que alguien haga algo así.  




			—Seguro que se trata de Julieta, siempre ha sido un poco puta.  




			—¡Nuria! 




			—¿Qué? Sabes perfectamente que todavía estábamos en el instituto cuando quedaba con tíos mayores a través de Internet para montárselo en sus coches.  




			—Pero eso no significa que... 




			—Seguro que ha sido ella.  




			—Ni se te ocurra hacer nada —me advirtió al oír la rabia con la que hablaba.  




			—¿Cómo que no? Como haya sido ella, la voy a coger por los pelos y la voy a... 




			—¿Y cómo vas a saber si ha sido Julieta? No creo que te lo vaya a confesar. 




			Cogí la cuchara como si fuera un cuchillo y la clavé en el helado.  




			—Quiero matar a alguien.  




			—¿Y si te compro un muñeco de vudú? Podrías ponerle algo de Javi y clavarle agujas en sus partes nobles. Así tal vez te sentirías mejor. ¿Qué pasa? —preguntó al ver mi cara.  




			—Me duele hasta oír su nombre —contesté frotándome el pecho.  




			—Bueno, eso pasará; ya verás como pronto estarás bastante recuperada.  




			Negué con la cabeza, sin poder creerme sus palabras. ¿Cómo iba a sentirme mejor? Después de quince años con él, en ese momento me sentía sola, y perdida, y desorientada, y... 




			—Él no era así —murmuré.  




			—Todos cambiamos.  




			—No, en serio, él no era así. El chico del que me enamoré nunca habría hecho algo de este estilo.  




			—Todos  cambiamos  —insistió  Míriam—.  Ni  tú  eres  como  eras  hace quince años,  ni  él  es como quince años atrás.  




			—No, no, él ha cambiado mucho de un tiempo a esta parte, desde que... 




			—Otra vez no, ya hablamos de esto hace dos semanas.  




			—¡Pero es que ahora todo cobra sentido! 




			—Que comenzase a juntarse con  Manu  no es  el  motivo  por  el  que rompió  contigo,  ya lo dejamos claro.  




			—¡Pero hoy tenemos información que antes no teníamos! —Me puse de pie, emocionada—. No me dejó porque empezase a salir con Manu, me dejó porque, al hacerlo, éste lo pervirtió y lo convenció de estar con otras mujeres. 




			Míriam quiso decir algo, pero no se lo permití.  




			—Manu es un ligón, un mujeriego, un chulo. Él lo llevó por el mal camino.  




			—Nuria, yo creo que... 




			De nuevo, no la dejé hablar y, tras alzar la cuchara hacia el techo, exclamé como quien grita eureka:  




			—¡La culpa es de Manu! 
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			—Esto es una mala idea.  




			—Ya lo has dicho antes.  




			—Pero es que, en serio, es una idea pésima.  




			—No lo es —refuté mientras caminaba con brío—, es la mejor idea del mundo.  




			Míriam negó con la cabeza mientras me seguía. 




			—¿Y cómo has conseguido su dirección? 




			—Por su abuela.  




			—¿Y cómo la has localizado? 




			—Sigue viviendo en la misma casa que yo recordaba. De hecho, esperaba encontrar a Manu allí; ya sabes  que ahora los  tíos  no se van  de casa de sus  padres  hasta  que son  más  viejos  que Matusalén,  pero resulta que nuestro  querido  amigo  tiene su  propio  piso.  Supongo  que necesitaba conseguirse un picadero con urgencia. Con todo lo que liga, tendrá los amortiguadores del coche destrozados.  




			—Nuria, no sabes nada de él, igual estás totalmente equivocada.  




			—Claro que sé cosas de él. Aquí todo dios se conoce y habla. Manu consiguió su fama de ligón cuando todavía iba al colegio y ha seguido alimentándola desde entonces. Creo que es en ese portal de ahí.  




			Aceleré el paso, dispuesta a hundir mi dedo en el telefonillo en cuanto diera con el botón del segundo izquierda, pero Míriam se interpuso en mi camino.  




			—Estás muy alterada, debes calmarte.  




			—¿Calmarme? ¿Para qué? Lo que tendría que haber hecho era tomarme cinco Red Bull, a ver si me daban fuerza suficiente como para pegarle una torta a este tío y mandarlo a la luna. Y ahora déjame que llame.  




			—Nuria —me dijo Míriam cogiéndome por los hombros con fuerza—, nadie hace nada si no quiere. Manu puede que sea un libertino y un mujeriego, pero no obligó a Javi a hacer nada, ¿de acuerdo? 




			—No digas su nombre.  




			—Javi.  




			—Shhhh.  




			—Javi.  




			—Te odio.  




			—Es a él al que tienes que odiar, no a mí, ni a Manu. Ha sido él quien te ha traicionado, él y sólo él, ¿lo entiendes? 




			Tenía razón y lo sabía. En la teoría todo estaba clarísimo, lo que ocurre es que, de lo que dice la  cabeza a lo  que dice el  corazón,  hay un abismo.  Así  que, en  cuanto Míriam  bajó la  guardia, aproveché para estirar el brazo y llamar al telefonillo. Ni tan siquiera vi a qué piso estaba tocando, pero, cuando contestó una voz de mujer, simplemente solté:  




			—Vengo a ver a Manu; su interfono no funciona, ¿podría abrirme? 




			Y, como por arte de magia, me franquearon el paso.  




			—¿Ves? —le comenté de forma desafiante a Míriam—. Aquí están tan acostumbrados a que Manu reciba visitas femeninas que ya ni siquiera hacen preguntas.  




			—¿Y a ti qué más te da si recibe visitas femeninas, masculinas o alienígenas? —me replicó ella en voz baja, pero dejando ver que estaba cabreada—. Él no te debe ninguna explicación. Nuria, vámonos de aquí.  




			—Si lo llego a saber, no te aviso.  




			—¡Cabrona, si no lo has hecho! Te he interceptado a medio camino.  




			—Entonces,  si  estás aquí  es  porque quieres,  así  que apóyame o  vete  —alegué sin  dejar  de subir escalones. 




			El edificio era viejo y las escaleras, empinadas y oscuras. Llegué al rellano del segundo falta de aliento, pero, antes de que Míriam pudiera volver al ataque con su charla, toqué el timbre. O, más bien, hundí mi dedo en él  y Míriam tuvo que despegarlo tras unos buenos diez segundos de hacerlo sonar de forma ininterrumpida.  




			—¿Por qué no me dejas hablar a mí? 




			—Porque necesito  ser yo la  que le  arranque una confesión  —sentencié  a la  vez que gesticulaba con las manos como si estuviera estrangulando a alguien.  




			—Has venido a hablar, ¿verdad, Nuria? 




			—Claro, claro, a hablar.  




			—Nu... 




			No  tuvo  oportunidad  de terminar  de decir  mi nombre,  pues  la  puerta se abrió  justo  en  ese instante.  




			—¿Sí? 




			—Tú no eres Manu —solté.  




			—Me temo que no. ¿Lo buscáis a él? 




			—Obviamente —le espeté al desconocido.  




			Míriam  carraspeó  para llamar  la  atención  del  tipo,  que me  miraba con  desconfianza,  y nos presentó. 




			—Hola, ¿qué tal? Soy Míriam y ella es mi amiga Nuria. Buscamos a Manu, ¿vive aquí? 




			—Sí, esperad. Manuuuuuu —gritó el chico que nos había abierto, a la vez que se giraba hacia el interior de la casa—, te buscan.  




			—Si  es  el  cartero,  firma tú  —contestó el  susodicho  desde algún lugar indeterminado  de la casa, también a grito pelado. 




			—No es el cartero. Son unas chicas. 




			Se oyó una puerta y seguidamente unos pasos y... ¡ahí estaba! El culpable de todos mis males apareció  en  el  recibidor vestido  de sport, con  una camiseta  negra ajustada,  unos  pantalones  de chándal  grises  y el  pelo  moreno  totalmente  despeinado.  Era guapo  a rabiar incluso  yendo  de deporte, con su barbita cuidada, su sexy sonrisa que apareció en cuanto me vio y sus intensos ojos marrones, que se agrandaron al reconocerme.  




			—¿Nuria? 




			Manu y yo nos conocíamos del colegio. Él tenía un año más, pero había repetido un curso y al final acabamos en la misma clase. Javi  y él habían sido buenos amigos  hasta que empezó a salir conmigo y se distanciaron, pero el destino quiso unirlos de nuevo hacía unos meses.  




			—Así que me reconoces. 




			—Claro —sonrió—, ¿cómo no voy a reconocerte? Anda, dame dos besos.  




			Se agachó para besarme en la mejilla, pero yo retrocedí un paso con los puños cerrados. Él, sorprendido, me miró a mí y después a Míriam, reevaluando la situación.  




			—¿Pasa algo? 




			Yo sentía tanta rabia que no podía ni hablar. Me lo quedé mirando, deseando que mis ojos emitieran rayos láser. Respiraba con dificultad y las manos me dolían de tanto apretarlas.  




			Míriam, aprovechando mi mutismo, intervino.  




			—Queríamos preguntarte algo.  




			—Claro, decidme.  




			—¿Tú...? 




			—¿Por qué? —interrumpí a Míriam.  




			—Por qué, ¿qué? 




			—¡No finjas que no sabes lo que me has hecho! 




			—¿De qué estás hablando, Nuria? 




			—De Javi.  




			—¿Qué pasa con él? 




			—¡Tú eres el culpable de todo!  




			—Pero ¿de qué estás hablando? 




			—¡Lo sabes perfectamente! Por tu culpa Javi ha decidido que ya no soy suficiente para él, por tu culpa ha decidido que quiere más, ¡por tu culpa me ha dejado! 




			Dejando  salir  mi rabia,  le  lancé un  puñetazo,  aunque era tan  alto  para mi metro  sesenta  y cinco que no apunté a su cara, sino a su barriga. Había oído que, si sorprendes a alguien con aire en el estómago cuando le arreas un trompazo en el abdomen, puede ser un golpe maestro. Pero él tuvo los reflejos de retroceder a tiempo. Frustrada, di un paso hacia delante y lancé otro derechazo. Éste sí  le  atinó  en  el  pecho, aunque tan  sólo  un  segundo  después  sus  manos  me  cogieron  por  las muñecas.  




			—¡Suéltame, imbécil! 




			Tiré de mis brazos, pero no me liberó.  




			—¡Que me suelteeees!  




			—¡Cálmate! 




			Según  Míriam  me contó después,  en aquel  momento  parecía  poseída,  sacudiéndome como una loca para intentar  liberarme,  emitiendo  berridos  y con el  pelo  revuelto  por  la  fuerza de mis tirones.  




			—¡Que me sueeelteeeeees! —grité y, consciente de que sus manos eran demasiado grandes y fuertes  como  para poder  zafarme de ellas  sin  su  colaboración,  no  se me  ocurrió  otra cosa que propinarle un rodillazo en la entrepierna.  




			De nuevo, fue más rápido que yo y, no sé muy bien cómo, se vio venir el ataque, así que pudo cerrar las piernas a tiempo y echar hacia atrás el culo de tal forma que acabé dándole en el estómago y no en sus partes.  




			Desquiciada por la rabia y la frustración, tuve otra idea genial e hice algo que, al fin, no se vio venir.  Aunque,  claro,  yo  tampoco  me  esperaba las  consecuencias  que iba  a tener.  Le pegué un cabezazo y, oye, funcionó a las mil maravillas: me soltó al momento para llevarse las manos a la cara; no  obstante, algo  no  salió  como  yo pensaba.  En  las películas, el  que daba el  cabezazo  se quedaba tan pancho... Pero joder, ¡cómo dolía en la vida real! 




			Ambos nos encogimos, con las manos cubriéndonos la zona donde nuestros cráneos habían impactado. Yo sentía el dolor atravesándome hasta la mitad del cerebro.  




			—¿Estás bien? —Noté a Míriam rodeándome con sus brazos—. Pero ¿qué has hecho, animal? 




			—¡Ha sido ella! —protestó Manu desde donde estaba.  




			—¡Ya lo sé, si se lo decía a ella! ¿Estás chiflada o qué? 




			Dicho esto, me obligó a apartar las manos de mi cara para ver si había daños graves mientras seguía insultándome.  




			—Parece que no te has roto nada, pero habrá que ponerte hielo. Manu, ¿tienes hielo? 




			—¡No os voy a dejar entrar en mi casa ni de coña!  




			Pero Míriam no lo escuchó y, cogiéndome del brazo, me arrastró dentro. El amigo de Manu, el que nos había abierto la puerta, estaba allí, probablemente atraído por los gritos, y fue a él a quien le preguntó dónde estaba la cocina. Sin esperar invitación, abrió el congelador, cogió lo primero que vio en él, lo lio en un paño que colgaba cerca de la vitrocerámica y me lo estampó en la cara. Y sí, digo bien lo de estampó, pues muy fina no fue y solté un quejido. Supongo que, en su opinión, me lo merecía. Después volvió al congelador y sacó otra bolsa para Manu.  




			—Ya podéis empezar a explicarme qué cojones pasa aquí, si no queréis  que os eche de mi casa —exigió él de malos modos, aceptando el hielo que Míriam le pasó.  




			Fui a abrir la boca, pero mi amiga me acalló.  




			—¡Chitón! Ni se te ocurra hablar. Mira la que has liado en un momento. Manu, siéntate.  




			Lo dijo en un tono tan autoritario que él la miró desafiante durante unos segundos, con una protesta  en  la  punta  de la  lengua,  pero  entonces se lo  pensó  mejor y,  tras  lanzarme una mirada asesina, se sentó en la silla que tenía más cerca y que quedaba al otro lado de la mesa. Sin duda era bueno que guardáramos una distancia de seguridad.  




			—Hablad —exigió.  




			—Yo lo haré —se me adelantó Míriam—. Estamos aquí por Javi.  




			—¿Y? —interrogó Manu al ver que mi amiga no explicaba más.  




			—Lo conoces, ¿verdad? 




			—Javi Morote, ¿no? Sí, lo conozco. Fuimos juntos al colegio. ¿Por qué? 




			—Eráis amigos en el colegio y también lo sois ahora, ¿no? 




			Él no contestó y en su lugar preguntó: 




			—¿Vas a seguir interrogándome o vas a contarme qué cojones pasa aquí? 




			—Verás, aquí mi amiga —me señaló— cree que... 




			—¡Sé! 




			—Bueno, creer, saber... es relativo. Ella... —buscó otra palabra— considera que tú tienes la culpa de que Javi se haya acostado con otras mujeres.  




			Manu soltó un resoplido.  




			—Claro que sí, a punta de pistola lo he obligado a tirarse a la chica que me gustaba, ¿no? 




			—¿Qué? 




			—Javi no sólo te la ha jugado a ti, a mí también me ha dado por culo, y bien. Pero supongo que no tenías ni idea de que se acostó con mi chica.  




			—Te está bien empleado —le espeté—, por haberlo llevado por el mal camino.  




			—¿Y cómo se supone que he hecho eso? ¿Por tomarme unas cervezas con él? ¡Anda ya! 




			—No me mientas, sé que quedasteis muchas veces para salir, tomar algo e ir por ahí.  




			—¿Por qué, porque te lo ha dicho él? Pues encima de infiel, es un mentiroso. Quedar hemos quedado sólo un par de veces, para recordar viejos tiempos. Y sí que hemos coincidido en algunas ocasiones  por  ahí,  pero, vamos,  unas  cervezas,  unas  risas,  una partida de billar como  mucho  y santas pascuas, no más.  




			Negué con la cabeza, sin tragármelo, y Manu me respondió con un:  




			—¿No me crees? Pues ve a preguntarle a él.  




			—Como si fuera tan fácil —resoplé.  




			—¿No quiere hablar contigo? Pues tira su puerta abajo de un cabezazo. Ya tienes práctica.  




			Nos  quedamos  callados, ambos con  los  trapos  congelados  en  la  frente  y con  Míriam  y el amigo  de Manu  mirándonos  por si  tenían  que volver a hacer de intermediarios.  Sin  embargo,  mi rabia  se había  desinflado  y ahora me  carcomía la  duda:  ¿sería verdad  lo  que decía  Manu?,  ¿me habría mentido Javi sobre con quién salía y qué hacía cuando se iba con sus amigos de fiesta? 




			Mi familia era propietaria de un hotel y yo trabajaba en él junto con mi hermana y mi madre. Teníamos que hacer turnos en la recepción  y muchos fines de semana me tocaba o bien hacer el turno nocturno (de diez de la noche a ocho de la mañana, pudiendo dormir a partir de las doce si todos los  huéspedes  estaban  dentro,  pero  siempre lista  para saltar  del  sofá cama  ante cualquier problema o necesidad de los clientes) o el de primera hora de la mañana (que empezaba a las siete), por lo  que era frecuente que no  saliese o,  si  lo  hacía,  me recogiese pronto.  Que Javi  se fuera de fiesta mientras yo dormía o trabajaba se había convertido en algo más que normal. 




			Nunca había dudado  de él,  soy así  de ingenua, pero  es  que yo  hubiese sido  incapaz de traicionarlo de esa forma y tenía fe ciega en que él también lo sería, ¡y toma ya! Menudo pastel me había encontrado al atreverme a hurgar en qué hacía sin mí.  




			Miré a Manu, que seguía sosteniéndose sobre la frente la bolsa que Míriam le había dado. Una parte de mí seguía culpándolo.  Seguro  que Javi  había  aprendido  de él. Puede que Manu  no  le hubiese enseñado queriendo, pero, cuando los hombres ven a alguien mujeriego y vive la vida, le tienen  envidia e interiormente desean  parecerse a él.  Eso  es  lo  que había pasado. Javi  me  había traicionado porque había querido parecerse a aquel espécimen humano que tenía delante.  




			Os pongo en situación: Manuel Oliver Esparza, siempre el chico más guapo de la clase, y no precisamente el más brillante. Se llevaba a las chicas de calle, pero los exámenes siempre los pasaba por los pelos y solía ir a recuperación en muchas de las asignaturas. Fue el precursor en mi clase del juego  el  conejo  de la  suerte,  donde niños y niñas  tenían  que formar  un  círculo  y la  vez se iba pasando a base de palmadas mientras se cantaba «el conejo de la suerte ha salido esta mañana a la hora de dormir. Pum, ya está aquí, haciendo reverencia con cara de vergüenza. Tú besarás al chico o a la chica que te guste más», y quien en ese momento estuviera recibiendo la palmada, podía elegir libremente a quién besar de los que conforman el corro. Los besos se daban en la mejilla, porque todavía éramos unos críos, pero, después del conejo de la suerte, llegó, como no podía ser de otra forma, el juego de la botella. No estoy segura de si Manu fue el que introdujo ese entretenimiento en mi círculo de amigos, pero tiene toda la pinta por su forma de ser. Él fue mi primer beso en la boca por aquel dichoso jueguecito.  




			Y desde esa época infantil y prejuvenil, las cosas no podían hacer más que despegar. Creo que salió con todas mis compañeras de instituto durante los últimos cursos de la ESO, y las pocas que se habían  escapado  fueron cayendo  durante  los  años  siguientes,  pues  los de la  clase seguíamos coincidiendo  años  después  y nunca es  tarde para un  buen  magreo  con  una persona como  Manu, quien,  admitámoslo,  ha mejorado  con  los  años.  Y  mira que parecía  difícil,  pues  ya era el  más atractivo de todos con sólo catorce años.  




			Lo que os estaréis preguntando, obviamente, es por qué yo no me encuentro en su infinita lista de ligues. Salvo aquellos besos en el juego de la botella (sí, hubo más de uno), no ha habido nunca nada entre nosotros. El porqué es fácil: yo siempre he sido demasiado exigente y Manu nunca ha sido mi hombre ideal. Era guapo, sí, pero que fuese tan ligón le quitaba todos los puntos que ganaba por  su  aspecto  físico.  Las  hay que se pelean  por  los  hombres más  deseados,  que consideran  la atracción  de otras  como un  punto  a favor  (sucede lo  mismo  con  los  objetos: cuanto  más  interés suscita  una cosa,  más  probabilidad  hay de que otras  personas  se fijen  en  ella;  de ahí  que el consumismo está tan al alza), pero personalmente, saber que el interés que podía sentir por mí lo había sentido por otra la semana pasada, y por otra la anterior, me molestaba bastante. También era gracioso, no lo vamos a negar, e incluso me atrevería a decir que era listo, pero no era estudioso y, por lo tanto, a mí no me parecía ni inteligente ni interesante. No quiero un cateto en mi vida.  




			Luego entró en mi vida Javi y ahí ya se acabaron los motivos para no estar con Manu. Tenía novio y no necesitaba a nadie más, así que Manu salió totalmente de la ecuación, si es que en algún fugaz momento de mi adolescencia lo había barajado como pareja.  




			Cuando Javi y yo comenzamos a salir, sinceramente creí que sería un amor para toda la vida. De hecho, hasta hacía pocas semanas estaba convencida de que seguía siendo uno de esos amores que duran para siempre. ¡Qué patética soy! 




			Todos los hombres tienen a un Manu dentro. Un ligón empedernido, una vocecita que les dice que la  felicidad se encuentra en  una cama distinta cada noche,  que lo  mejor para sentirse guapo, joven  y poderoso  es  conquistar  a una cada día.  Hay hombres  que lo  sacan  en  la  juventud,  como Manu, y otros que se encuentran con esa parte de sí mismos más adelante, como Javi. Quizá fuese sólo  algo  temporal.  Yo  me  había  preguntado  más  de una vez cómo  sería estar con  otro hombre, hacer el amor con alguien que no fuera Javi, besar unos labios que no fuesen los suyos. Y si yo me lo había preguntado, él lo habría hecho un millón de veces más. Tal vez sólo necesitaba unos meses de descubrimiento para darse cuenta de que la felicidad no estaba en las piernas abiertas de muchas desconocidas, sino en mis calurosos y amantes brazos.  




			¡Pero me había puesto los cuernos! Si me hubiese pedido un tiempo, no lo habría entendido y probablemente  me  habría cabreado  igual,  pero  es  que ni  a pedirme un  tiempo  se había  dignado. ¡Directamente había traicionado mi confianza acostándose con un montón de mujeres! ¡Incluso con una amiga mía! 




			Cabreada, tiré sobre la mesa el paño helado y me levanté. Todos dieron un saltito y Manu se puso en tensión, quizá temiéndose que fuese a lanzarme de nuevo contra él, pero lo que hice fue simplemente decirle a mi amiga:  




			—Vámonos.  
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			Al día siguiente volví a ser yo misma, al menos en apariencia. No me habríais reconocido de verme por la calle. De una andrajosa con boceras de chocolate, pelo grasiento por no ducharme en dos días y restos de moco en la  nariz (bueno,  quizá esté exagerando un  poquito) pasé a ser la  sofisticada copropietaria del hotel que siempre había sido. 




			Mi  negocio  familiar no  es  muy grande,  pero  el  hotel  ocupa una casona emblemática de mi ciudad  y sus instalaciones  son  excelentes: habitaciones  amplias,  un  vestíbulo  de mármol blanco, espaciosas  escaleras dobles,  un  patio  central...  ¡Un  auténtico  lujo! No  dormiréis  en  mi hotel  por menos de sesenta euros, y eso en la habitación más chiquita. Para una pequeña urbe como la mía, está muy pero que muy bien. Nuestra puntuación en TripAdvisor es de nueve coma tres, ¡toma ya! ¿Os lo he vendido bien? ¿Voy reservando ya una suite para vosotros? 




			El caso es que, como resulta evidente, mi yo posruptura no podía aparecer por el hotel, así que a la mañana siguiente me peiné y maquillé como es debido, me puse un elegante vestido de diario y fui a trabajar. La verdad es que resultó un alivio poder concentrarme en algo que no fuera mi dolor y Javi, y mirarme al espejo y no ver un monstruo también me ayudó bastante a no sentirme como una mierda.  




			Aun así,  no  resultó  fácil.  Para nada.  Tenía que obligarme a sonreír  a los  clientes  porque la sonrisa no salía sola. La colonia que llevaba el de la trescientos cuatro casi me hizo llorar, porque era la misma que le había regalado a Javi por su cumpleaños. ¡Y qué rabia! Me hizo recordar que, un mes antes de que me dejara, me había gastado sesenta pavos en aquel perfume con el que ahora seducía a otras a través del olfato. Cuando la pareja que se alojaba en la ciento ocho me pidió la cerveza que siempre elegía mi ex, la mano me tembló al cogerla... En fin, una gran mierda.  




			Pero  sin  duda trabajar  era lo  mejor,  porque,  cuando  al  fin  llegué a mi casa,  ¿sabéis  lo  que hice? Me metí en la cama y me puse a llorar. Ni tan siquiera me di cuenta de que me saltaba la cena.  




			El día siguiente fue peor en el trabajo, pues había pocos clientes y me pasé el día con la mente puesta en la ruptura, pero al menos la noche fue mejor: parecía que mi lago de lágrimas se había secado y ya no tenía ganas de llorar. Me tragué una película a la vez que me escribía con Míriam y otras amigas en un grupo de WhatsApp.  




			El viernes fue distinto. Ese día tenía turno de noche, que suele ser muy tranquilo una vez que los huéspedes se han acostado. No había soltado ni una lágrima en todo el día, pero, en cuanto vi pasar  al  último  huésped que quedaba fuera del  hotel  y cerré el portón  de entrada,  sentí que me temblaba el labio, señal inequívoca de que iba a empezar a llorar en nada. ¿Y por qué? ¡Si ni tan siquiera estaba pensando en Javi! Mierda, ya había pensado en él, ahora iba a llorar sí o sí.  




			Mi teléfono comenzó a sonar y pude oírlo con nitidez en el silencio sepulcral que reinaba en el  ambiente.  Mis zapatos  chirriaron  sobre el  suelo.  ¡Arg!  La nueva limpiadora había  usado  un producto que, si bien dejaba las baldosas superbrillantes, después al andar parecía que estuvieran arañando una pizarra. Ñiiiiiiii, ñiiiiiii, ñiiiiiii.  




			Llegué a la recepción y me incliné sobre el lustroso mueble de madera antigua. Era un número desconocido, así que descolgué sin saber quién me molestaba a las doce y cuatro minutos.  




			—¿Sí, dígame? 




			—Nuria, soy Manu.  




			Me quedé paralizada, con el móvil en la mano.  




			—¿Hola? —interrogó al no obtener respuesta.  




			—¿Cómo has conseguido mi número? 




			—Me lo ha dado María.  




			—¿Qué María? 




			—María Rodríguez, nuestra compañera de clase. Bajita, con gafas... ¿te acuerdas de ella? 




			—Sí. —Claro que me acordaba, todavía salía con ella de vez en cuando. Una vez al año o así, para no perder la relación—. ¿Qué quieres? 




			—¿Puedes venir al Bora Bora? 




			—¿El pub? 




			—Sí.  




			—¿Para qué? 




			—Javi está aquí.  




			El corazón se me revolucionó en el pecho y apreté el teléfono con fuerza.  




			—¿Qué hace? 




			—Disfrutar de que la noche es joven.  




			Me rechinaron los dientes y creo que Manu lo oyó, porque me dijo: 




			—¿No  querías  pedirle explicaciones? ¿No  decías  que no  te  resultaba sencillo  pillarlo  para hablar? Te lo sirvo en bandeja. 




			—¿Y qué se supone que quieres que haga, que vaya y me ponga a gritarle ahí en medio? 




			—Es una idea, aunque yo me decanto más porque tú le pegues a la chica con la que está y yo mientras lo zurro a él.  




			—¡Sí, hombre!  




			—Es la chica que antes estaba conmigo, la que te dije que él me había «robado». ¿Sabes cómo me enteré? Los pillé en el coche de él, con la cabeza de ella hundida en su entrepierna. Los jadeos se oían desde... 




			—¡Vete a la mierda, Manu! 




			—Yo me voy a la mierda, ¿y tú vienes para acá? 




			Me sorprendí soltando:  




			—Sí.  




			Nada más colgar, llamé a mi hermana.  




			—Lena, ¿puedes cubrirme, porfa? 




			—Son las doce de la noche.  




			—Por favor.  




			—¿Te ha entrado un apretón y necesitas ir al baño? Conecta la centralita al manos libres y ya está.  




			—Que no, es otro tipo de urgencia, necesito ir a un sitio. Te prometo que será un momento.  




			—¡Podrías haberme avisado y habríamos cambiado el turno! 




			—Es que acabo de enterarme.  




			—Pero ¿es importante? 




			—Si no lo fuera, no te lo pediría.  




			—¿Ha pasado algo? 




			—Sí y no. Baja, por favor, que tengo que apresurarme. Luego te cuento.  




			—¡Y encima me vienes con prisas! Ya voy, pero me deberás una.  




			Cinco minutos después,  tocaba a la puerta. Al  abrir,  me di  cuenta de que se había  vestido, pero  debajo  debía  de llevar  el  pijama,  pues  aquellos  pantalones  nunca le  habían  quedado  tan apretados.  




			—Te quiero —le dije a la vez que le di un sonoro beso en la mejilla y luego salí corriendo.  




			—Pero  ¿adónde vas  así de loca? —me  gritó  en  medio  de la  calle desierta,  y preferí  no contestar.  




			Cogí  mi moto,  que estaba aparcada delante del  portal,  y en  un santiamén  me  planté en la puerta del  Bora Bora,  un  pub  que a esas  horas  de la  noche estaba bastante  animado,  con  mucha gente fumando en la entrada.  




			Me acerqué al grupo buscando con ansiedad a Javi, pero no lo encontré. En cambio, Manu me agarró por el brazo. Se había dejado el chándal en casa, pero seguía llevando un look deportivo, con unos vaqueros oscuros y una sudadera gris.  




			—Ya estás aquí, bien.  




			—¿Dónde está? —planteé con un deje de desesperación.  




			—Están dentro, echándose una partida al billar. Vamos.  




			Lo seguí al interior del local. La zona de las mesas tenía muy poca luz, por lo que al fondo resplandecía  la mesa de billar,  iluminada desde arriba para que los  jugadores  pudieran  realizar buenos tiros. No vi a Javi en un primer momento, porque estaba entre las sombras, hablando muy acaramelado con una chica. Al reconocerlo, apreté los puños con tanta fuerza que me clavé las uñas en las palmas.  




			—Ahí lo tienes. Y te presento a Lola —me dijo en referencia a la acompañante de Javi.  




			—Tiene nombre de puta. 




			—Oye, que es el diminutivo de Dolores. Muy erótico festivo no es. 




			Durante  unos  segundos  nos  quedamos  callados,  mirando  a la  parejita  feliz al  fondo del establecimiento.  La música sonaba a nuestro alrededor  y la  gente  bebía, hablaba y reía,  como  si nada malo pasase entre aquellas paredes.  




			—Bueno, ¿y qué hacemos? —me preguntó Manu.  




			—Qué hacemos, ¿de qué? 




			—¿No te apetece arrancarle el pelo a Lola? 




			—La verdad es que no, no soy tan violenta.  




			—¿Disculpa? El  otro  día  me  pegaste un  cabezazo  en  plena cara después  de intentar propinarme  varios  puñetazos.  ¡E incluso  intentaste  darme un  rodillazo  en  mis  partes!  ¿No  eres violenta? 




			—Sólo contigo.  




			—Qué honor. Entonces, ¿has venido para verlos enrollarse? 




			Y, justo cuando decía eso, vi cómo Javi y aquella zorra se besaban de forma escandalosa, con la boca abierta y enseñando lengua en medio de un lugar público como  aquél. Vamos,  eso no lo hacía yo ni en la edad del pavo.  




			Me ardió tanto la sangre que, olvidándome de Manu, eché a andar hacia ellos sin saber muy bien qué iba a hacer. Separarlos, seguro. La cuestión era cómo.  




			Sin embargo, no tuve que perfilar mi plan, pues, antes de que llegara al fondo del pub, dejaron de morrearse y Javi  se dirigió  hacia la  barra para pedir  algo.  Se encontró  conmigo  y tuvo  la decencia  de parecer  un  poco  avergonzado,  pues miró  por  encima del  hombro  para observar  a su acompañante, seguro que preguntándose si los había visto metidos en faena. 




			—Nuria, ¿cómo tú por aquí? 




			—Ésta también es mi ciudad, creo que puedo salir por donde me dé la gana.  




			—Claro que sí, pero tenía entendido que no te gustaba el Bora Bora.  




			—Y está claro por qué: hay mucha fresca suelta —dije, lanzando una significativa mirada a Lola—. ¿Es tu nueva chica? 




			—Es sólo una amiga. No planeo tener chicas.  




			—Qué bien: tú ya no hablas ni siquiera de novias, sino de chicas, y no quieres ni eso. ¿Tan mal fue tu última experiencia? 




			—Nuria, si has venido a hablar de eso, creo que ya lo dejé todo claro en la última llamada.  




			—Clarísimo,  desde luego.  ¡Me pusiste  los  cuernos!  ¿Creías  que no  iba  a venir  a pedirte explicaciones después de que me soltases algo como eso? ¿Pensabas que me iba a quedar cruzada de brazos? ¡Pues me conoces muy poco! 




			—Igual de poco que me conoces tú a mí. Ambos hemos cambiado. Hemos pasado unos años muy buenos, pero ahora es momento de cambiar. El amor se terminó y... 




			—Para mí el amor no se terminó.  




			—¿Ni aún después de todo lo que te he contado? 




			—No, yo... —Sentí que los sentimientos me hacían un nudo en la garganta y tuve que tragar con fuerza—. Podría perdonarte, Javi. Si tú quieres, lo olvidaré todo y... 




			—Nuria, supéralo.  




			Y  con  aquello,  me  esquivó  y siguió  su  camino  hacia  la  barra.  Yo  me  quedé allí  de pie,  al borde de las lágrimas y sin poder reaccionar. Lo bien que me habría venido el mal genio con el que me  enfrenté  a Manu,  pero  es  que Javi  me  tocaba demasiado  el  corazón y me  convertía en  una persona estúpida y débil.  «Supéralo», había dicho, como si una relación  como la nuestra pudiese superarse así de fácil.  




			—¿Qué ha pasado? —preguntó de pronto Manu, apareciendo por mi derecha.  




			—Me voy —anuncié  a la  vez que me limpiaba varias  lágrimas  que habían  caído  por  mi mejilla—. No debería haber venido.  




			—¿Estás llorando? Pero ¿qué te ha dicho? 




			—Nada —respondí, y me giré para marcharme, pero él me sujetó.  




			—¿Conmigo  te  hinchas  a hostias  y con  él  te  quedas  aquí  como  un  pasmarote,  llorando? ¡Ataca! 




			—No soy un perro —le contesté con mala leche, tirando del brazo para que me soltara.  




			—Pues si tú no haces nada, yo sí que pienso quedarme a gusto. 




			Y antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, alzó un puño. ¡Iba a pegarme un puñetazo y yo lo miraba alucinada, sin poder hacer nada! Lo vi venir hacia mi cara como a cámara lenta y por mi mente cruzaron  un  millón  de pensamientos,  pero  no me moví ni  un  centímetro. Menuda guerrera estoy yo hecha. Pero, entendedme, estaba tan sorprendida... 




			Por suerte, su puño no llegó a tocarme, sino que se fue desviando y después pasó a un palmo de mi cara a toda velocidad, haciéndome aire. El rostro contra el que impactó fue el de Javi, que volvía ya de la barra y justo pasaba por mi lado, como si mi presencia no le afectase lo más mínimo.  




			El  puño  de Manu  sí  que le  afectó,  sin  duda. Lo  tiró  al  suelo  de espaldas,  arrastrando  un taburete por el camino, y en seguida estalló el caos en el pub. Javi iba con un amigo y éste le pegó un empujón a Manu para apartarlo.  




			—Pero ¿qué haces, imbécil? 




			—Darle lo que se merece. Javi, hijo de puta, te lo debía. Ya desde la adolescencia apuntabas maneras y no has hecho más que empeorar.  




			—Serás desgraciado —replicó éste desde el suelo, con la mano en el pómulo, allí donde Manu le había dado.  




			El amigo de Javi lo estaba ayudando a levantarse y a nuestro alrededor se había formado un corrillo con  el que me fusioné de forma involuntaria, pues todos estaban atentos a lo que pasaba entre ellos dos y nadie parecía saber que yo tenía algo que ver en aquella pelea. Porque, ¿tenía algo que ver? No es que se estuvieran peleando por mí ni nada de eso, pero sin duda parte de la fuerza con la que Manu le había pegado a Javi llevaba mi nombre.  




			—¿Te gusta ir por ahí quitando chicas? Pues es hora de que aprendas lo que puede pasarte.  




			—Yo no quito chicas —respondió Javi—. Si ellas vienen a mí, es porque tú y otros no les dais lo que quieren.  




			—Manu,  por  favor  —pidió  de pronto  una voz femenina,  irrumpiendo  en  el  corrillo  que se había creado en torno a ellos—. No le pegues. Fue culpa mía y lo siento. Yo... le quiero.  




			Era Lola, la que se había estado magreando hasta hacía unos minutos con Javi. Se querían, ¿no era bonito? Preciosísimo, vamos.  




			Su confesión de amor consiguió sacar mis demonios y, si cuando Javi me había pisoteado con sus palabras sólo había sido capaz de quedarme parada y llorar, en ese momento me poseyó una furia incontrolable y me lancé contra aquella pelandusca que decía querer a Javi. A mi Javi.  




			Nadie se esperaba que una nueva pareja de concursantes, en este caso un par de gatas, saltasen al ring, así que nadie me frenó cuando cubrí los pocos pasos que nos separaban y la agarré del pelo.  




			—¡Serás zorra! —le grité—. Tú me lo has quitado.  




			La muy estúpida no  se defendió  y,  en  lugar  de eso,  simplemente  se agarró  del  pelo  para intentar que yo no tirase tanto de él. Ante su indefensión, me crecí y tiré más todavía de su melena.  




			—En un coche, maldita guarra —vociferé acordándome de lo que me había dicho Manu.  




			Pero entonces ella me cogió del brazo, pegando mi mano a su cabeza, e hizo un giro con el que me retorció la muñeca y el codo. Grité y ella me dio un golpe en las costillas en una clara llave de defensa personal. ¡Qué hija de puta! Me enrabieté todavía más y me lancé de nuevo contra ella en cuanto me soltó y me recuperé del golpe, y ahí sí que no se quedó como una tonta sujetándose el pelo.  Nos  enzarzamos  en  una auténtica pelea de chicas,  con  arañazos,  tirones  de pelo,  puntapiés, bocados...  




			A nuestro alrededor nos jaleaban y todo, como si fuéramos el show especial de esa noche. Y lo  cierto  es  que di  un bochornoso  espectáculo. Bueno,  lo  dimos,  pues  fuimos  ambas las  que acabamos revolcándonos por el suelo en una pelea que me dejaría como recuerdo varios moratones, arañazos en los brazos y la cara, y algún que otro mechón menos.  




			Al final, Manu me arrancó de los brazos de aquella energúmena que, he de confesar, estaba ganando la partida. Aunque, bueno, es normal,  yo no voy por ahí quitando novios, así que nunca había tenido que defenderme de otra chica. Aquella zorra seguro que tenía mucha experiencia. 




			Manu me sujetó entre sus brazos mientras yo intentaba soltarme para volver al ataque. Para hundirme todavía más, Javi agarraba a Lola, que comenzó a llorar contra su pecho en una teatrera búsqueda de cariño. 




			—Creo  que deberíamos  irnos  —propuso  Manu, pero  ya me  arrastraba hacia  la entrada del pub. 




			A nuestro paso la gente fue haciéndose a un lado para dejarnos salir. Me sentí un poco como Moisés abriendo las aguas del Mar Rojo. 




			Una vez fuera,  Manu  y yo nos  quedamos  callados  durante  casi  un  minuto,  intentando tranquilizarnos. Tuvimos que alejarnos unos metros de la puerta, pues la gente seguía mirándonos y murmurando. 




			—Bueno, al final no ha estado tan mal. 




			—¿Que no  ha estado  tan  mal? Van  a hablar de mí y de esto  durante meses,  y todo  por  tu culpa. 




			—¿Culpa mía? Yo no te he obligado a que le saltases encima a Lola. 




			—Me lo has sugerido y me has animado. 




			—Y sé que te sientes mejor ahora —dijo sonriéndome. 




			—La verdad  es  que no;  me  escuecen  los  arañazos  y mañana intuyo  que estaré llena de moratones. 




			—Sí, la verdad es que a mí también me vendría bien una copa. 




			—Yo no he dicho nada de una copa. 




			—Pero soy muy listo y sé que te vendría de perlas. 




			Nos quedamos callados otro minuto. Empezó a dolerme la cabeza y los arañazos cada vez me picaban más. La idea de tomarme algo comenzó a seducirme.  




			—Venga, te invito a beber algo en un sitio tranquilo —le dije.  




			Él  no  preguntó dónde lo  llevaba, simplemente  se montó  en mi moto  y me  agarró por la cintura.  Le comenté que prefería que se sujetase a la moto  porque me dolían  el  abdomen  y la espalda, pero lo cierto era que sus fuertes brazos alrededor de mi cintura me molestaban por otros motivos mucho menos físicos.  




			Aparqué en la misma puerta de la hospedería.  




			—¿A qué venimos aquí? —demandó él al ver el cartel—. Pensaba que íbamos a tomar algo, no a echar un polvo en un hotel.  




			—Cállate  —solté sacando  la  llave—. No  vamos  a echar un  polvo.  Trabajo  aquí  y te  voy a invitar a algo en nuestro bar. Si no quieres, puedes largarte.  




			—Yo nunca le digo que no a una copa gratis.  




			Mientras abría la puerta, me arrepentía de haberlo llevado allí. ¿Por qué se me había ocurrido? Pues porque yo también quería tomarme algo fuerte y no quería hacerlo delante de nadie. Pero ¿por qué lo había invitado a él? Podría haber vuelto sola al hotel, haberme servido una copa y haberme metido en el sofá cama para lamerme las heridas sin estar en compañía de aquel tío cuya primera idea al darse cuenta de que lo había llevado a la hospedería era que íbamos a enrollarnos.  




			—Vaya, qué bien está esto —comentó al entrar y ver el recibidor, con elegantes muebles  y techos altos—. Nunca había estado aquí.  




			No respondí nada y cerré la puerta tras él, echando la llave pese a que mi hermana tendría que volver a abrirla en seguida. 




			—Espera aquí —le pedí, y me dirigí a la sala donde hacíamos la guardia.  




			Lena dormía  plácidamente,  con  la  pequeña tele que teníamos  allí  encendida.  Le toqué  el hombro y al momento abrió los ojos, acostumbrada como estaba a estar atenta al sonido del teléfono o a cualquier aparición de los huéspedes.  




			—¿Ya estás aquí? —parpadeó y, cuando sus ojos me enfocaron bien, frunció el ceño—. ¿Qué te ha pasado? 




			No sabía qué aspecto tenía, pero le había bastado un vistazo para percatarse de que algo había ocurrido. Me metí un mechón de pelo detrás de la oreja.  




			—Me he peleado con una chica —murmuré, deseosa de confesarme.  




			—¿Que te has quéééé? —Se sentó rápidamente en la cama—. ¿Por qué? ¿Adónde has ido? 




			—Me habían dicho que Javi estaba en el Bora Bora y he ido y... Estaba con ella, morreándola. ¡La tía ha dicho que lo quería, Lena! No he podido contenerme al oír aquello. ¡Que lo quiere! 




			—Pobre ingenua. Seguro que Javi le da la patada esta misma noche.  




			—Sabiendo cómo es ahora, le dará la patada después de acostarse con ella una última vez — dije en un susurro, más un pensamiento en alto que una frase dirigida a mi hermana.  




			—Si es así de cerdo ahora, estás mejor lejos de él. 




			—Ya... pero es que yo le quiero.  




			—Le querías.  




			—Le quiero.  




			Me abracé a ella y sollocé en su pecho. 




			—Tranquila, eh, tranquila. No pasa nada. Ya verás como, antes de que te des cuenta, estarás de maravilla.  




			—No sé... 




			—Ya verás como sí. Tú nunca has pasado por una ruptura, pero yo sí, y te digo que, aunque ahora mismo lo veas todo negro, cuando menos te lo esperes, mejorará. Vamos, te invito a asaltar la caja de chocolatinas de la cafetería.  




			—Lo  cierto...  —Miré hacia  la  puerta,  aunque desde allí  no  se podía  ver  a Manu—.  No  he venido sola.  




			—¿Con quién estás? 




			—Pues con un chico.  




			—¿Qué dices? 




			Mi hermana, emocionada, se puso en pie de un salto, fue corriendo hacia la puerta y se asomó. Supe el  momento  exacto  en  el que vio a Manu,  pues  retrocedió  rápidamente para que él  no la descubriese. Poco a poco, volvió a sacar la cabeza para tener una mejor visión.  




			—Qué guarrona eres  —soltó, girándose hacia mí con una sonrisa—. ¿Te lo has traído para que te quite las penas? Parece un gigoló. Está todo bueno. 




			—¡No! Es Manu, del colegio —repliqué, e interiormente pensé que, si quisiera, podría serlo— .  Y  no  está  aquí  para quitarme las  penas  ni  para nada de todas  las cosas  sucias  que estás imaginando. Javi le robó a su novia y también se han peleado ellos dos.  




			—Vaya, vaya, guerra por equipos.  




			—Ha sido horrible, Lena. Manu ha podido fácil con Javi, pero yo... la tipa sabía karate o algo por el estilo, porque me ha hecho varias llaves. Todavía me duele el codo.  




			Me froté la zona, pero mi hermana parecía más interesada en mi invitado y volvió a espiarlo.  




			—¡Uy! Me ha visto. Bueno, pues entonces tengo que salir a presentarme, ¿no te parece? 




			—No, espera. 




			Pero antes de que me hubiera levantado de la cama, ella había desaparecido. Me apresuré tras ella y la alcancé cuando ya se estaba presentando. 




			—Hola, soy Lena, la hermana de Nuria.  




			—Yo soy Manu.  




			—Encantada de conocerte. —Se dieron dos besos y después se quedaron tan sólo una fracción de segundo en silencio antes de que mi querida hermana soltase—: Así que le has pegado a Javi, ¡eres mi héroe! 




			—Lena —la censuré. 




			—Es  un  cabrón  —me respondió  ella—.  No  me gusta la violencia, pero no  negaré que me alegro de que alguien le haya dado una paliza.  




			—Ha sido  sólo  un  puñetazo  —contestó  Manu—.  A  mí tampoco  es  que me guste  mucho  la violencia.  




			Al oírme resoplar, ambos me miraron.  




			—¿Qué? —preguntó él.  




			—Me animaste a que le pegase a Lola y yo diría que entraste en el bar dispuesto a pegarle a Javi. No hubo provocación ni nada, le arreaste porque te vino en gana.  




			—Es que el otro día, en mi casa, fuiste toda una inspiración. Además, hay diferencias que sólo se pueden solucionar de una manera. ¿O querías que hablásemos Javi y yo civilizadamente de cómo se ligó a la chica con la que yo estaba saliendo? 




			No  contesté,  pero  me  dirigí  al  salón,  que estaba enfrente  de la  recepción.  Era un  espacio abierto  que daba directamente al  vestíbulo  y donde servíamos  el  desayuno  cada mañana.  Por  las tardes y las noches también hacía de bar para aquellos que quisiesen beber algo.  




			Sin preguntarle qué quería beber, le serví un whisky. Él cogió el vaso y lo olió.  




			—¡Vaya!  Apuestas  fuerte  —dijo,  pero,  al  percatarse de que sólo  le  había  servido  a él, interrogó—: ¿Tú no tomas nada? 




			Había  llegado  al  hotel  con  la  intención  de tomarme algo  que me  dejara K.O.,  pero  había cambiado de opinión. No me tentaba la idea de emborracharme, sino más bien de atiborrarme de chocolate. 




			—Sí,  mi hermana me  ha dado  permiso  para asaltar  la  caja  de chocolatinas  —respondí, sacando de debajo de la barra la caja en la que nos llegaban las pequeñas porciones de chocolate con las que acompañábamos el café.  
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